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Domingo 24 da Noviembre de ISOI
Próxim o á finalizar nue tra novela

Mi primer crimen
en breve com enzarem os la publicación 
de las sensacionales

iem o ria s de Goroa
cuyo solo anuncio ha pro lucido más 
altas en nuestra administración que Ja 
m ás activa de las propagandas.

Los suscripíores recibirán también el

CO.MPENDIO DE LEGISLACION 

en pliego separado dentro de! periódico.

IRONIAS DEL DEST.NO
El pasado domingo decíamos que nada 

podía esperarse de estas Cortes íavora 
ble á  la Guardia civil, ni siquiera unas 
cuantas frases laudatorias, entre tanta 
retórica baldía, de la que nuestros cons­
picuos parlamentarios hacen derroche 
á  diario.

Pero com o el lector puede ver en otro 
lugar del número, la sesión del martes 
en el Congres* desvirtuó nuestra afir­
mación rectificándonos: á  falta del au­
mento del haber y del abono de los plu- 
ses, la Benemérita ha ocupado un cente­
nar de línea* encom iásticas en el D iaria  
d e Sesiones de la Cámara popular.

Y, joh tristes ironías de Ja suerte!, el 
que en el recinto de las leyes alzaba su 
voz pidiendo mayor remunt-ración para 
el guardia, porque con 71 pesetas—no­
m inales—no puede vivir; el que llamaba 
la  atención del Congreso acerca de las 
enfermedades á  que da lugar en las filas 
del Instituto la falla de una buena a li­
mentación con que soportar el penoso 
servicio y el incómodo ó inadecuado 
equipo; el diputado que en el curso de la 
discusióp de los presjupuestos entonó un 
canto en honor de estos meritlslmos ser­
vidores da la patria, erigiéndose por un 
momento en paladín de los olvidados, 
no era un conservador, ni un liberal, ni 
un lepublicano, ni siquiera un carlista... 
E s el doctor Robert, un representante 
que no tiene en Ja Cámara española sitio 
adecuado, un hombre á  quien la opinión 
tiene m arcado con un sello iofamaiite: 
el de separatista.

Ctíncídían cou sus palabras los ver­
gonzosos alborotos de Bai-celona, pro 
m ovidos por los que al doctor Robert 
siguen y vitorean: los im ultos al E jér­
cito y á  la bandera, los gritos contra E s­
paña..., y  contemplündo tanta vergüen­
za, lo que en otros labios nos hubiera 
parecido bien, en lo s  del doctor Robert

nos disgustó tanto com o el elogio del 
enemigo calificado.

Patriotas ante todo y sobre todo, s  be- 
mos lo poco que han de agradecer los 
que visten el h^uiroso uniforme esas 
frases que, aunque sean grandes verda­
des, que todo el mundo conoce, y estén 
en la conciencia de todos, ningún valor 
•es da ei apoyo de tan íune.'-tísirao y an­
tipático señor.

Alguien podrá extrañar que trate con 
taiitij despego El  H bbaldo de la G uardia 

C ivil á quien pübücainenta á  la Bene­
mérita ensalza. Nuestra conducta es  bien 
comprensible; el elogio es segü - de don­
de viene, y viniendo del principal agente 
de ios desordenes de Barcelona; de quien 
encarna para una porción de m iserables 
ó ilusos una crim inal esperanza, lo re­
chazamos: porque ciertas solidariedades 
molestan y repugnan.

Quédense los eiil'emismo para los que 
ejercen el dominio absoluto de sus ner­
vios; nosotros, que nunca nos metemos 
en terreno ajeno, cuando se  trata del 
coto común, de estas honda.s y tra-'Ce 
dentales cuestiones, hay que hablar asi, 
hay que protestar indignados contra los 
que se oponen á  ia paz, á  la tranquilidad, 
á  la reconstitución de la pobre España, 
¡hay que aplastarlosl...

Y en esta honrosa obra ayudaran los 
fusiles y ios sables de esos guardia ala­
bados por el doctor Robert, cayendo so­
bre sus amigo.s al grito de 

¡¡Viva Españall...

En ia iuspsecián general se trabaja para 
llevar á vfas de aecho algunas nformas pro­
ducto d« las ub-ervac!ones que el general 
Ochando ha hecuo durante, eu revista de ms- 
pección.

=Maulfeatacióu d j simpatía.^
En ja tarde del 12 r*'cibió cristiana ®epul- 

tura eu Ho nachos una niüa dei g'iarai.a An­
tonio I •4val'*0.ivera.

Al entierro asi tier<jn muchos vecinoa de la 
lO-a nlf-d, ciimo dsm istiaeión del ca- iño que 
aquel uourado vecindario profese á la fuerza 
del Iiistitato.

La cajita mortuoria profusaroenle adorna­
da, llevaba en ei centro una preciosa coroca 
de camelias biancits, re<¿alo de la esposa del 
cabo Severiano Garay, comandante del pue-<- 
tü da Uopn.ichue¡()s;otra coronada hortensias 
de la profesora de primera enseñanza, y cua­
tro preciosas cintas.

Al natural sentimiento que nos produce el 
duelo de esos afligidos padres se une—por 
eztraio que sea el couiraste—la Batísfacc-da 
de va un t«n exp eeivo fstim>n!o d-® dm. a- 
tia hacia los oignoa, valsi'osos, suí idos y 
nunca bastante a abados individuos del bene­
mérito Cuerpo.

—El teniente I,eón.=
Un importantísimo servicio ha prestado el 

distineuido ofl'-ial da la Cnmand»ncia de Ali 
cante D. José León, descubriendo y capturan­
do á uno® íaisiflcadoras de moneda.

Esperamos detalles exactos del hecho, pues 
por los telegramas de la prénsanos hadado 
el olor de que aigu en que no vista uniforme 
sequie-e colear el miiaero.

Desde 'uego aseguremos que U 
cióa del simpático teniente León ha sido im- 
p 'rtantls ma. y por ello lo damos la más cor­
dial ennorabuana.

- o —
Parece ser que vá á racomp^i-jarse á lo« 

indiViduosdel Iii.sHtuto qu más disunguie 
ron -u IMS sangrientos sucesos de Vulajuan. 

iBienio mer-C'ínl
=Pid endo lo que üo h«y.=
El Avuntami nio de -Manmlia. pide la insta­

lación le  un puesto, porque es uidispensabie 
para gerautir ei orden en ia colon a mmerar.

Los vecinos de Loyoia (Bilbao) han so icita­
do fuerza del Cuerpo, porque sin e.la no pue­
den vivir.

Eu Camci :ñas, ha p •nducid-j h- n la se  sa- 
cióii t:» n 'iic'a d-̂  quel« t'ierz : q :n i - coii-ii- 
tuye va a sor i asladadn á Rivciia.

Lo- ríe est.i localidad s..su«iien que ia Guar­
dia civil les hace más faita qiisei cmne'iy 
los que ya la tienen, no la quieren .'O tar n i' 
á tres liroüeH.

ComprenJeiiios tarazón que á t- dos asisto; 
pe o mientras no eeaum eae ia luerza del 
hi't.tutri, qu:¡d.irán iniiUuipU los natura.ee 
dsseM'-d' tanta y tanta Ji-caiidad, luér/aria 
d ' ía protección de la Gua dit civil.

=Agreslón y suicidio.=
De un iameutabiiiai.uo Accid inte nos 'éti­

mos que i'C jparcou profunda pesadumlire.
El gua • l a  Jü-é Avué.s KotJt.uvo, del pues 

lo de Ara vaca disparo d 's uros de fusil --obre 
su jefe, el comandante de dicho puesto lia- 
fae; Pojaio Gamacno, sin quo afortunada- 
ment-t 1-3 pr(jdujf*se á é t̂e d-inn alpuno 

Después h1 d a j  .se Avués s ■ di--pa>ó 
un uro eu la sien derecua, que le p. odujo ia 
mut-rta.

El desgr.icial > nuiciJa se impuso po>' si 
mismo tenibie castigo á su gravísima fana 
de disciplina, cometida en momemo de fetal 
arrebato.

¡Séale la tierra level...
=Don Germán 6amaso.=
Anteayer falleció en su casa de la calle dj 

Géuova en e»ta cerie, el notable político y 
; letrado cuyo nomb’-e va unido á uno de lOs 
: m4s tras ■edentalos a .ontecimientus de ia 
. Guardia civil, refereute a su oúciaiidad: la 

famrisa cuo.tió.1 llamada de as cuartas aa 
, carites, quf el S.-. Gamazu uefendió anta ei tn- 

banal d lo Co«fen«'oso, ganando ei pleito al 
en.ouces ministro de la Guerra, genera Az- 
carratsa, quien á i-esar dei termin,»nte precep­
to d la .ey Constitutiva d«j Ejército, preten­
día que continuaran teniendo entrada en ei 
Instituto lu  ̂ tenientes y capitanes de las ar­
mas g' nerales.

Si habién iosa logrado la .tplicaciún deia 
ley «e están los i..felices oficiales ¡trece añosl 
en sus emplOMS, jligáruse eluector lo que ocu- 
rri'fa de continuar las cuartas vacantes!...

Después de luchar largo tiempo con la terri­
ble eufermedad, ésta ha vencido la robu.sta 
naturaleza del Sr. Gamazo, á cuya distingui­
da lamilla enviamos nuestro sentido pésame 

üescanc en paz.
=>Boda.=
En breve contraerá mairimouio el guardia 

de Viüarroya de ia Sierra (Z ragoza), Manuel

Viilarpoya García, con la simrática y bella 
aragonesa María Jiménez Cestero, quienes 
tienen proyec ado ei pasar la luna de miel en 
Valencia.

•=Sueld08.=
Las antigQedadca que han de servir de buse 

para duclarar derecno d ude primero del a c ­
tual al abono de los sue'dos de coronel, te­
niente coronel, comandante y cap.tán, asig 
nados al arma de Infantería, á los jefes, ofl- 
ci.aies y sus asimilados, en los casos y condi­
ciones que determina el art. 3.* transitorio 
de! reglamento de ascensos en tiempo de paz 
y dis,,oaicion68 posteriores oara su apiic.4ción, 
son las siguí nte-t: 22 Diciembre de 1888 para 
los tenientes corone s»; 8 Marzo de 1899, para 
los comandantes; 12 Miyo le 1890, para los 
capitanes; y 27 de Enero de 1890, pai-a los 
prunrros tenientes.

=U q accidente.^:
£1 corone» dei 14.® tercio Sr, Ellas ha sido 

víctima d un accidente qae> por foituna, no 
ha tenido graves consecuencias.

AI m..litar anteayer á caballo se leencabii. 
t<S el Si>lípe-'0 cuando no tenía más que el pie 
izqui-í do Sil el es'píb-.i pj'odiiciyndole la iii- 
evii-.i'il.j calda, sin niáj perjuicio que uaa ero 
sióii en íh Ci»ia. El ««-ta-io general del señor 
E'ias es sati'ÍHCtoi io.

Lo celebramos.
=üs.> de u ilf rme
O.ra 16 il orden dictada con motiv- ■ de ves­

tir el jefe de lo Gua día .uiunicipal de Cádiz 
ej-iriifMmie de cap.tán de iníai t pía p.ohibe 
en absMíut-.» a los militares . eui «dos .e» uso 
d i uiilf rme del Ejéicito cuando desempeñen 
í-iitnio. es de i'olicla ú'U o , cargos ajenos a 
la inbttTiii-iOii mil.tar, y .(Ue no soa pr.pios de 
lüs que visten d cho uniforme.

=Boeua capturas
En Mál >ga ha capiurado la Gua rdia civil á 

Antonio »Mnreto auior d-d asesinato dai gua-" 
di- ovinicipai Juan Navarro, cuya muerte 
acaeció tn ésta hace un año.

G-.)MR1 \D0I{ MODELO
No lodo ha de ser censuras. Pero por 

detd iclia  para ios de la  actual situación, 
no van á  ellos nuestras alabanzas de 
hoy.

Nos referim os á nuestro muy<juerido 
am igo ei gobernador de las Baleares 
durante el mando del partido silvelista, 
D. Ra:uel Alvarez Sereix, quien á  estas 
feciias habrá recibido eu Palm a de M a­
llorca el testimonio á que .ve hacen acree- 
dore.s los dignos, los inteligentes, los 
honrados funcionarios que como el ilus­
trado ingeniero y distinguido publicista, 
dejan tras de si una atm ósfera de admi- 
ración por sus virtudes y sus talentos, 
de sim patía por sus prendas personales.

Los habitantes de Baleares, por sus­
cripción popular, regalan á  su querido 
gobernador D. Rafael Alvarez Sereix un 
precioso y riquísimo bastón de mando. 
Nunca se ha hecho allí cosa semejante 
con ninguno de los 69 gobernadores que 
han tenido las islas desde 1850 á  1899.

SI á este valioso v honrosísimo le>ti- 
moníri de la gratitud y el cariño de todo 
un pueblo añadimos que elilu.stre Alva­
rez Sereix  es uno de los admiradores de 
la  Guardia civil, con la  que siem pre ha

mantenido las m ás cordiales relaciones, 
se  comprenderá la ju.'stícia con quo cali- 
fic'amos de modelo de gobernadores al 
que lo fué de las Baleares hasta el adve­
nimiento de los liberales al poder.

Deseando verle pronto entre nosotros, 
felicitam os con toda el alm a á  nuestro 
querido am igo, que hoy siente la inmen­
sa satisfacción del cumplimiento de! 
deber premiado por el sincero plebiscito 
de todouu pueblo.

R. V.

SESIÓN DEL DIA 19

{Palabras tomadas del discurso del d ipu­
tado ‘'atol m ista  Doctor Robert, en la  
discusión de p ’-esupuestos)

— B-^speoto de la guardia oivi , á  que 
ani.es me referí, yo no vengo aquí ahora 
á hacer su defensa como institución; |ior 
otra parte, creo que no lo uocesita porque 
está tan alta que no le alcanzan las in­
vectivas que la puedan dirigir. Hablo 
aquí más bien en el sentido humanitario, 
como Meco; porque hay necesidad de quo 
los htipectores de la  Guardia Civil y  los 
minietros de la Guerra se preocupen es­
pecialmente de la situación en que se en­
cuentran los individuos de ese cuerpo. E l 
servicio que desempeñan no puede ser 
más penoso, y  lo llevan á  cabo en  condi­
ciones deplorables., haciendo el servicio 
cargados con oí vestuario y  el correa e 
cartera de documentación, municiones y  
armamento, de manera que no pueden 
tener libertad de movimientos; y es pre­
ciso que no veamos en el guardia civil 
un ¡Qdividuo.oruinario-.del 'ejéroito,- qu* 
se presente correctamente vestido y  lim ­
pio en una formación, sino que ha de ha­
cer servicios fatigosos y  es necesario qu© 
se les dé un equipo á  proposito para re­
sistirlos.

Aparte de esto, yo os podría presentar 
estadísticas de guardias tuberculosos, an- 
tes hombres sanos y robustos, y  sin em­
bargo, por lo penoso del servicio y  por ias 
condiciones en que lo hacen se tuberculi- 
zan. Nosotros tenemos que hacer que esto 
no suceda, poniéndoles en condiciones do 
resistencia, dándoles una alimentación 
apropiaiia y  cambiándoles la indumenta­
ria, porque del modo que está organizado 
el servicio de la Guaniia civil, la  miseria 
con que está remunerada, es imposible 
que sus individuos puedan vivii- con el 
haber de 71 pesetas mensuales que se da 
al guardia, apenas tiene para sus más pe­
rentorias necesidades; y  adviertan, ade­
mas, que sou hombres con f&mi'ia, de 
manera qu© es admirable la moralidad 
que ostentan, dentro de la vida de mise- 
ría que han de llevar con esa cantidad tan
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adosados el ua« al otro. El suele estaba com­
pacto 7  no parecía haberse removido.

Acercándome ó los toneles con ia luz, para 
mirar las etiquetas pegadas á ellos, noté que 
el tapón del que estaba pegado á ia pared tenia 
un sáltenle. Mirándote más de cerca vi que 
una cue' da negra uno de cayes extremos es­
taba sujeto á un arco, iba á perderse en ei la- 
teiior del tonel.

Hice saltar el tapón, y tirando, traje haca 
mí un objeto que sobrenadaba en el liquido. 
Era un estucha de metal en forma ciiiná'*ica, 
fabricado por el modelo de esus canutos ¿a 
que guardan los militare - sns papeles cuando 
se van á sus casas con la licencia.

Las tapas de este eslucue estaban soldadas.
Volví a subir al cuarto, hice saltar el fondo 

del estuche, 7 eu el interior encontré.... los 
tituiOB Italianos pertenecientes á Deseado Bo- 
das-e.

Sólo uno faltaba; aquel de que se hab a ser­
vido Voirho para pagar sus alquileres al se- 
fior Bethmont.

La S. a. Voirbo esiaba aterrada.
—¡Me vuelvo local—exclamó ai cabo da un 

momento de e Aupor...—¡Pero este hombre es 
UB demonio!... ¡Ahí ¡qué desgracia.la soy’.....

Y se dejó cae-- sobre una baUca.
Eiitmct», dije á mi sec etaiio.
—H-uaoie usted el favor de re.iactar el in­

verna.-.u do io< objetos que hem rt cocido 
aquí

1.* Varios documentos en leugua Ulg[e^a, 
encontrados debajo del mármui de la chime-
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nea dal ta'lar de Voirbe y que parecen refe­
rirse á su primer matrimon.o co..traída en 
Ing a'erra.

2 . * Documentos militares, uaa licencia de 
caza, y una tarjeta electoral á nombre do Suba 
(Víctor).

3. ® Un ptñnelo de color mareado con las 
iniciales V. S.

4. ® Varias cartas fechadas en Langres y 
firmadas: Á.'ina.

i *  Una colección de periódicos que tratan 
de diverses crímenes.

6 . ® Una bobina da me'al aleado, especie 
de martillo, m .y en uso entre los ladrones 
ingleses y americanos.

7 . * Dos planchas d'' sastre.
8 . ® Un par de tijeras, de sastre.
9. * Pedazo-* de cuerda.
10. Uua cuchiLa de carnicero.
11. Una conena de hierro para fundirme 

lalea.
12. Los títulos de renta italiana que perte­

necieron á Deseado Bodasse, encontrados en 
un estuche da metal, sumergido en uu tonel 
lleno de vino.

13. El estuche que contenía estos valores 
Di.'igicndome á la  S. a. Voirbo, lo pregunté

6¡ poseía algún retrato de su marido. Me con- 
testó que no.

Habiendo tcrmloodo su far-aLerov, Iptó Ir 
dtiiKeti :ia eu V z alt-t, y ogiló » .a 8i- ■ V i  
bo que i.-isiora su íi.-inaj .mo A la 'n .ia  »1 îo 
dei acta.

—¿Es pi'scisa esta formalidad?

233 EL heraldo l b  La guardia civil

perdería en su concepto para siempre. Por 
eso p f  íerl esperar los acoutecimentos. Para 
disculparme y p.-obarla el error de que soy 
victima .. ¿'•ufldo saber cuál ha sido el resul­
tado del r-gistro eu mi casa?

—Fique debí* ser.,. Ahí, en esa maleta, 
está lo jue he recogido Juntos lo exari inai e- 
mos una mañana, después que yo vaya al an­
tiguo domicilio do uetol, ca de Mazarme...

—Vea Usted; ahí Boucito acompañarlo á  us­
ted. Es un derecho mío...

—Ckmveniclo, vendrá usted; pero, dígame si 
en ulgnoa pane hay una fotograba de usted. 

—¿Qaé quier.; ust^d hacer con ella?
—SeuCiliamente enRcñargeia á  v-rias per­

sonas que viven eu Aube -viiUars, y á los tn- 
quiiiiius da la casa Búin, 37 de la calle Saint- 
Placid.-...

Voirbo Be tamboleó.
—iQué tiene u«te ?*T,'n vahido?... Es raro 

eso, en un hombre de au luerza.
—No... no tengo nada—balbuceó al acusa­

do, haciendo esfuerzos inauditea para domi­
nar su turbación; —sólo que me sorprende qne 
me pida usted mi retíalo... no tengo nin­
guno...

—Le rotrataromoa á usted.
—-;0 il eso... muncal N.i hay autoridad que 

pued ■ obiiuarme á ello... mo hablan de noner 
la camixa qe fu rza. como á un loco, y ha- la 
tantos cesto-, que -1 rút afr' quo sa iera para- 
ce f*i de un mono.

—Ya d'.b aremos de esto. Fmre'anto, Ría- 
gué y Charopy Van á Usvarlfe & usted al pues-
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ller: una plancha de cinc s->bre la cual se veía, 
despo Ligad'-;, ledos Jos enseres de Bastee, 
orillos, pelotones de hüi 8 de varias ciases y 
colore-, pedazos de jabón, de cera, cabos de 
vé a. Había, ademas, una tabla de nogal de 
que lee sastres se si. ven para sepa; ar las cos- 
tu-as y prensar las telas, y una tablita da 
veinte ce/.timetros de larga próximamente, 
sebre la cual habla clavado un viejo pedazo 
de acero, para poner las planchas cuando es- 
tán calientes.

May i  la vista habla un par de grandes ti­
jeras recién afiladas y dos planchas de seis á 
siete kilogramos de peso.

Estos doa últimos objetos at.-afan particu­
larmente mi ateneioa. ¿Habría Voirbo herido 
á Bodasse con uno de estos inst.-umeutosf... 
Porque estas mazas do hierro eran bastante 
para matar á un hombre del primer golpe.

En medio del desorden y desarreglo del ta­
ller, un utensilio atrajo mis miradas.

Este objeto no me era descenocido. Era el 
modelo de uno de aquellos terribles ¡nstru- 
meiitasabandoüados por unos audacesmaifae- 
chores que en el mes de Diciembre hauian ro­
bado aigimos almacenes, .sembrando ei terror 
entre los comerciantes del VI distrito

Tenía deJanw de mí la fuerte com­
puesta de diferentes metales.

Encontraba de nuevo H mai’ti.lo mág-co 
q .<* á ia ’.ez reur lala  fue’ia  y al silencio 

Después de haberle examinado a t-n ta m V  
te, busqué inútilmente el mango, aquel man­
go de ballena yadageriio, flexible, elágiico,Ayuntamiento de Madrid
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exigua, que no alcanza para la alimenta' 
eióQ rie un bombre y  menos aún á la de 
una Lamilla, además de que con ella se 
han de sufragar el gasto de vestido, ropa 
blanca y  hasta una colcha para dormir. 
Yo creo, que el país vería con gusto que 
una institución que presta tantos servi­
cios fuese debidamente recompensada, y  
no me refiero solo á los guardias, sino 
también á los mismos señores oficiales, 
que dada la manera elegante que han de ' 
presentarse en público, pues según tengo : 
entendido necesitan c .atro uniformes; 
con la  cantidad que el Estado les abona 
no pueden atender á sus necesidades. Yo ' 
sé de muchos tenientes j  capitanes de la 
Guardia Civil que no pueden vivir sin el 
auxilio de sus familias respectivas.

Creo, pues, que el Estado no debe per­
mitir todo esto.

(El señor Gómez Acebo, de la Comir 
fión, al contestar al discurso anterior, 
dice á propósito de la Guardia Civil lo si­
guiente):

—Eq cuanto á Giacdia Civil, yo me 
permito creer por la afirmación del señur 
Robert, respecto al número de tuberculo­
sos que existen en ese Instituto, habrá 
sido exagerada por su bm“.n deseo y  por 
el sentimiento que le habrá producido ver 
en su clínica á dignos representantes 
y  servidores del paíssufrienio esa enfer­
medad que, desgraciadamente, como sabe 
S. S ., es tan común y tan desarrollada en 
Eep iña, que la ciencia está haciendo es- 
luerzos inautlitos para evitar un contagio. 
Precisamente ahora acabamos de recibir 
todos los diputados un impreso, admira, 
blemente hecho, para que lo hagamos 
circular en nuestros distritos, sobre la 
forma de atenuar los progreses de una 
enfermedad tan terrible.

Si el señor Robert formula soluciones 
concretas y  determinadas y  con las que 
se pueda hacer algo en favor de la Guar« 
dia Civil en el presente presupuesto, ten­
ga la seguridad de que obtendrá el voto 
uBÚnime de la Comisión de presupuestos 
en todo lo que sea justo y  razonable.

(Al rectificar el sefim* Robert, acaba di­
ciendo):

—Respecto á la Guardia Civil, he de 
insistir en que además del sueldo se les 
debía conceder una gratificación, según 
la región en que preste sus servicios, 
porque la vida es más cara en unas re­
giones que en otras.

mSTANTANEAS
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eonfertado nuestra aJyna, al hielo de los dts- 
engaños mata los ideóles aüix en flor.

b l Invierno es un, traidor que se asocia 
con e l  calor de las estufas para  dar más se~ 
gura el golpe.

L a  vida e$ tambiérx traidora, porque deja 
que las ilusioTies lleguen a l alm a p a ra  lue­
go dejarnos sus cadáver^.

Luis de la  Corte .

El escribienteo
U n »  opInlA n b A».

¡A ver s i á  fuerza de m achacar consi­
gue nuestro Heraldo algo en esta cues­
tión nuevamente iniciada!...

Es insoportable para el que no tiene 
más amanuense que su diestra mano, lo 
que se  escribe de mas en esta Guardia 
civ'íl. Y la culpa la tienen los que no sa­
cuden el polvo de la rutina.

Nadie 50 ha ocupado de este aumento, 
ni preocupado de reducir la documenta­
ción, oficios y partes á sus verdaderas 
proporciones; de aquí que todo siga 
como estaba desde tiempo inmemorial, 
t s  decir, peor aún, porque la e.scribio- 
manla ha ido en aumento, pues cada 
cual, en vez de suprimir, se ha dedicado 

j á aumentar algún nuevo estado, ú otro 
' documentito cualquiera.
I Con lo que en la Guardia civil se escri- 
; be inútilmente, ó mejor dicho, con lo que 

se malgasta en papel, tinta y plumas, 
habría para establecer un fondo de cala­
midades que aliviase gran parte de las 

i muchas que sufrimos, 
j Les brindo la idea á  los aficionados á 
; números y cálculos.
! . C. M. M.

Se presentó bueno, benécelo, afable, y el 
hombre llegó á  pensar si se habría duicifi- 
todo tan terrible enéutigo. ¡Pobre esperan­
za! L as noches se hicieron más fr ía s , la 
Umperatnra de la  habitarión descendió un 
p a r  de grados. E l aterido cuerpo estremé­
cese de placer a l sentirse acariciado por el 
fuego de la chimenea, Pero á  la salida, en 

dintel mismo de la puerta, a ll í  esta el 
Invierno, acechando siempre para poderse 
colar por la boca abierta á p or  el pecho poco 
abrigado.

E l Invierna hace i e  las sugas; es el mis­
mo i e  siempre: artero y  asesino.

También la  vida se nos presenta risueKa 
y  platAntO’ar y  cuando las ilusiones han

Socorros mutuos
Muy señor mío y respetable director: 

Animado del m ejor deseo me atrevo á 
trazar con torpe mano estas toscas lí­
neas por si las considera de alguna uti­
lidad, se sirva insertarlas en las colum­
nas de su popular é  ilustrado sem ana­
rio.

Mi distinguido director: Al encabezar 
este solecismo como desaliñado escrito, 
el que suscribe humildemente, y con el 
debido respeto á su digno Inspector el 
excelentísimo señor Teniente General 
D. Federico Ochando y Chumillas, á cu­
yas plantas, al hallarse po.strad*, no va­
cila én suplicarle para que sea reforma­
do el Reglamento de Socorros mutuos, 
con el fin que dicha derrama sea perci­
bida por el socio causante á los cincuen­
ta y un años de edad, pue.s como quier^ 
que dicha reforma en nada grava el Era 
rió del Estado, y si los intereses, ó seq 
el haber de la clase de tropa que asi Ío 
desea, como igualmente los de aquellos 
individuos que en lo futuro veugan á 
nutrir las'filas del Instituto, los cuales, 
ai hallarse privados de retiro alguno con 
arreglo á !a nueva Ley que en breve ha 
de regir, únicamente podría retenerlos 
en filas hasta los cincuenta y un años el 
cobro de la derrama, por cuya circuns­
tancia, unos y otros, con sumo placer y 
sincero agradecimiento, verían cumpli­
dos sus deseos, puesto que la epinión 
general es unánime y no hay que dudar 
que en breve se aproxima la favorable 
resolución a] contar con el amparo de, 
nuestro padre adoptivo y digno luspec-, 
tor, en evitación de que el benemérito

Instituto Teguo ei día que .«ufra un ver­
dadero quebraD'q, motivo a que -us i,.- 
dividuo^, ai iio esnerar mida de última 
hora, no aguardarían á hacerse vetera­
nos, y en cualquier tiempo oportuno to­
marían sus ilqencias; iQS Tercios por el 
ipovimíento de personal quedarían con­
vertidos en regimientos de línea; los 
múltiples y complicados servicios que 
vienen pre-tando los guardias vetera­
nos, pesarían sobre guardias novicios é 
imberbes, por cuya razón, ai carecer de 
los requisitos nece.«arios é indispen.sa- i 
bles, quedaría siempre un vacío difícil \ 
de llenar, todo lo cual redunda eji me­
noscabo del prestigio del Cuerpo, de la 
buena administración de ju.'sticia y de la 
segqridad personal.

Andrés Ca sa s  Montes,
fluardla primero.

Turón, Noviembre 1'j OI.

*  *
Mucho me ha llenado de satisfacción 

y orgullo la carta que inserta en su 
ilustrado semanario nuestro compañero 
fundador de ia Sociedad de Socorros 
mutu os el guardia Pablo Gómez Callejo, 
en consulta hecha á nuestro Inspecti r 
general Sr. Ochando, en nombre de los 
13.000 asociados al girar su revista á su 
puesto, el que le prometió resolver el 
asunto, y que estaba dispuesto á hacer 
todo cuanto esté de su parte en beneficio 
del Cuerpo, y en particular en el de 1- s 
individuos, á favor de dicha Sociedad de 
Socorros mutuos.

Así confiamos, compañeros, en nues­
tro activo General Sr. Ochando, nuestro 

■padre protector, llegue á tiempo con 
nuestra suscripción, con el fin de evitar 
que algunos de nuestros veteranos com­
pañeros, por su inutilidad en el ser­
vicio ó padecimientos crónicos y por 
sus achaques, tengan que implorar la ca­
ridad pública; muy triste y doloroso nos 
sería el tener que llagar á dicho extremo. 
A.«Ies.queridos compañeros, mirad cuán 
triste puede ser nuestra situación; sea­
mos caritativos y humanos, tr .bajemos 
con anhelo y sin descanso para Jarle 
más cabida y fuerza á favor de nuestra 
Sociedad antes de vernos en esta triste 
situación, que después de haber pres­
tado á la nación veinticinco ó treinta 
años de servicio pasando miles visitu- 
des para llenar el cumpiimiento de nues­
tros deberes, nos veamos al cabo de 
nuestros días sumidos en Ja mayor mi­
seria, del que creo no llegará á dicho 
extremo, porque confiamos en nuestro 
padre protector, el general Sr. Ochando 
que, unidos á sus noble-s sentimientos, 
apoyará nuestro justo porvenir para el 
bien de sus subordinados.

Guillermo Ceba llo s  Ansió

Adhesiones al proyecto del guardia 
Callejo: Puesto de Villafranca de los Ba­
rros: Guardia Juan Toscano Castillo.

V*8iaaTÍ9 j  equipe

M I O PIN IO N
Ah.'ra que tenemos al frente de nues­

tra Institución un ilustre general, un dig­
no Inspector, un hombre emprendedor, 
capaz de cambiar y suprimir en Ja Guar­
dia civil todo aquello que sea innecesa­
rio ó perjudicial al individuo; ahora que 
el genera] Ochando pide pareceres á los

jefes Je  Comandancia' .«obre I 'S re 'ormas*- 
que C'iivient ir ir  Uidr. es ia oi-asi-iii 
de que cada uno de nosotros (me refiero 
á la clase de tropa) emitamos nuestro 
humilde pensamiento referente á lo que 
má.s necesitado esté de variación.

No dudo que nuestro sin igual Inspec­
tor leerá alguna vez, aunque ligeramen­
te, los periódicos en que colaboran algu­
nos de los individuos de este Cuerpo, y 
se enterará de los razonamientos que 
cada uno expresa, por lo que pp hemos 
de cesar en hacer llegar á  sus oídos 
nuestros ruego.s, estando seguros de que 
los ha de atender y resolver en favor del ■ 
servtóo y del individuo.

Siendo así, aliá va mi humilde opinión, 
que de seguro es la de todo», eq general, 
y si no el que no esté conformé con ella, 
que lo manifieste en este periódico ¿A 
que no hay ninguno que opte por lo con­
trario, y sí muchos en favort

Cartera de camino.—No es la primera 
vez que contra ella hablo en estas co­
lumnas, habiend.i demostrado ya lo in­
útil, incómoda y hasta perjudicial que 
para la salud resulta, y jpara qué repe­
tirlo, si de sobra conocemos todos sus 
muchos inconvenientes? lista prenda se 
hace muy preciso sea sustituida por un 
portapliegos, que, colgado del hombro 
izquierdo, venga al costado derecho; ó 
por otra cosa por el estilo, siempre que 
reúna más ventajas que la actual car 
lera.

Polainas de carretera .—No sirven, aun­
que lo díga quien quiera, para el serví 
ció de correrías, ni para nada; siendo 
por lo tan'o, muy poco ventajosas y muy 
inconvenientes, hasta el extremo de que 
impiden el andar, por el motivo de que 
hay que ponéi-selas bien estiradas y li 
garlas encima do la rodilla.

Capota.—Es bonita, elegante y de abfi 
go para el traje de, pobIa,cLó.p, pero, de 
todo punto impropia para e l servicio di. 
armas.

Libreta, de correrías y cuaderno de requi 
«ííerias.—Están por demás; pues la pr 
mera puede ser reemplazada por la pa­
peleta de servicio, estampando al dora* 
de ella las firmas de los alcaldes y due 
ños de fincas ó casas de campo; y res­
peto al cuaderno, bastaría con anotar los 
requisitoriados en la. relación fili.ada.

Muchas otras prendas tenemos en la 
indumentaria qué claman á voz en grito 
una pronta r«foi ma, y de las cuales no 
hago mención porque ya las tiene en 
cuenta el excelentísimo señor general 
Inspector.

Por lo pronto, lo que primeramente 
conviene mejorar, para facilitar el ser­
vicio y favorecer al individuo, es lo que 
acabo de exponer en las precedentes lí­
neas, y de-spués iremos explanando, so­
bre otros asuntos de no menos interés.

J osé B osqcjb Parpuía.
Cobo dd Cuerpo.

CRONICA
Poco da de sí la  sem ana para retrué­

canos y chanzonetas.
Al m ás jovial avinágrasele el ánimq 

con la contemplación del espectáculo; 
que los españoles tienen <5!^ .comodidad 
—com o diría el ilustre Cávia,—de dar 
ante el mundo culto.»

¡Estam os eu plena anarqufal 
Lo de Barcelona incalificable; k) de 

Santiago incomprensible; lo de Madrid 
y Valencia, ¡inaudito! 

iQuién manda aquí?

Rompccíibez s: jdónde f stá el Go-
¡ r, ij?
E-US esti^ianies en actitud facciosa; 

esos que se erigen en morali-tas contra 
el juego, y estos bárbaros de Madrid que 
incendian un tranvía y ponen en peligro 
de muerte á dos empleados deí mismo, 
el conductor y el anciano cobrador, me- 
rec II oü'üs tituio.s que los hueros con 
que tnafiMiia adornaran las paredes de 
sus casa.s.

Testigos presenciales de los sucesos 
de la calle Ancha de esta corte, podemos 
asegurar que fueron estudiantes, no ele­
mentos extraños, los que cometieron los 
atropellos que acabamos de señalt^r. 

í Y á que extrañarse de que aaí fuera? 
¡A fe que los tales estudiantes,—que 

no estudian jam ás — dqu gonstantes 
pruebas de cultural 

Todo Madrid sabe que durante las !io- 
ras de cla.' ê se interrumpe el tránsito 
porlá tTniversidad, y qué no pueden pa­
sar por allí mujeres solas sin exponerse 
at aluvión de palabras, de frases insul­
tantes y obscenas que qy,e caen sobre 
ellas cuando no son las manos de los 
eufíos estudiantes...

Es una vergüenza lo que pasa, seño 
: res ministros de Instrucción y Goberna­

ción. Menos discursos y más hechos. 
Ya es hora de que ambos dejen sentir 
su autoridad sobre los constantes per­
turbadores, que sólo busean pretextos 
para no aburrirse en clase.

¡Asi sala de las aulas bfillaxJit 
pléyade de abogados sin pleitos y mata­
sanos con título!...

Las irreflexiones de la juventud son 
perdonables. Nunca los cobardes atro­
pellos como el que los estudiantes de 
Madrid han perpetrado frente ai templo 
J,e la cieucia.

¡Duro con ellos, q̂ ue la palabra « tr^ -  
¡uilidad» procede de «tranca»!...

V inagrillo

£1 servicio de Correos
Señor administrador de El Heraldo 

DE la Guardia Civil .
Muy señor mío: Ruego á  usted dé pu­

blicidad á estas lineas que nada signifi­
can; ¡lero por si sirvieran de... á Algún 
estafador.

Es el caso, señor administrador, qû é 
desde que me encuentro en este puestó 
me está tom.dndo el pelo'algún em plea­
do en el ram o de Correos.

Puedo asegurarle que ningún m es re ­
cibo coi^pletus los cuatro númerOiS que 
me corresponden del periódteo, antes 
por el conTano.que hay m üchossin  re­
cibir nada m ás que uno; al com andan­
te de este puesto y á  otro gua rdia Ies su^ 
cede lo propio.

Supongo haya algún empleafio, ,quo 
tenga contrato con al¿yna tié^dí^
de com estibles.

Recíba por tanto el testimonio de mí 
consideración m.is distinguida, y dispen­
se tanta moie.stia.

De usted a:ectísim o suscriptor de págo 
sin recibir la mitad de los reri(^djqo§,

Angel Martínbz NiS o.
Agudo 16 ( I  1901.

IW FO R M A G IO N
Aacensoa á sar^oto.

INPANTEftlA
Cabos: D, Juae Cordón Aguil&r, facundo 

Agutnaga Ajuri», Vicante Jog^
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que completaba, con estas cualidades, las del 
martillo.
; —Esa bobina, que M parecer le interesa á 
usted mucho—dijo la Sra. Voirbo,—sirve á 
mi marido para sujetar Jas telas sobre la me­
sa cuando las corta. Para este objeto tenia mi 
padre un peso de cobre que verá usted en la 
cocina. Cada sastre utilízalo que tiene.

—Me llevo este objeto, señora, porque puede 
Hervirme para mí mstrucción.

Dirigiéndome á mi secretario, le dije:
—Voirbo ha debido servir da indicador á 

los malhechores que en épocas determina­
das catan sobre Parle; las (bandas aquellas 
que Crtnsip, el agente del puesto do la calle 
Chrietina, habla señalado & la vigi ancis de 
los agentes la noche del 31 ds Diciembre; lo 
cual fué causa para que los municipales Rin- 
gué y Champí sé emboscasen en el caJ'ejón 
de Buc!.

—¡Ahí sí... la noche en que interpelaron al 
hombre de los famonea,

—Ya se acuerda usted de que, en su relato, 
los agentes habla-on de etiquetas del camino 
de hierro del Este... ¡Pues bien! un examen 
más atento pudo hacerJq caqr an flaganie de­
lito de meáñra ál supuesto viajero que decía 
venir de Langres. Las etiquetas colocadas per 
Voirbo sobre el paquete que contenía las pier­
nas de su amigo Bodasse, eran, ci- rtamente,- 
•egún las cartas que acabo de haila -, las 
arrancadas por él & ios pa quete» que le envis- 
ha la señorita Alina, traida> de Langres á Pa­
i t e  por las mensajerías.-Si Voirvo había lie-
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Juez de intrncción tendrá necesipad de oírla, 
y recibirá usted uua citación uja.

—Es estera esta m»jercita-me dije Leroy 
cuando estuvimos en el coche.

—Es, sobre todo, desgraciada. Inteligente, 
laboriosa, distinguida, merecía otra suerte. 
Más la hubiera valí 10 encerrarse en cualquier 
convento ignorado, que casarse con el aborre, 
cibla picaro que sus padres Ja han impuesto.

—Y ahora, ¿qué será de ella?
-Realizará tai vez su sueño de joven, pi­

diendo asilo á alguna casa de re-igión. En to­
do caso, eso es lo mejor que podía hacer, por 
que en el mundo es ya j  será, á pesar da sus 
cualidades, la mujer de Voirbo el astUno.

Cuando llegamos á la Comisarla, Voi bo
acababa de com er; acompañado de sus vigi­
lantes Ringué y Champv-,

Al verme se levantó, preguntándome cómo 
había soportado mi visita su egpjsa.

—Bastante bien.
—Slii duda protestó contra íoi violación de 

domicilio.
—Nada de eso. Unicamente la pareció'muy 

extráñala ausencia de usted.
Debe teJ comp; ender por qué me negué 

á acompañarle.
—No.
—Tengo miedo á mi mujer.., Es una perso­

na h- iiiada y pura... L* quiero, y, desgracia­
damente, no responde como yo quisiera »1 
a^cio que por ellu tengo, pe o si todavía no 
me quiere como yo doseo, me estima mucho... 
La más ligera sospecha en mi honradez me

■L HIRALBO DB LA GUARDIA CIVIL

—SI señora; atestigua la regularidad de ias 
operaciones á  que acabo de proeedar en su 
presencia.

—Excepto de mi fe de ca-amiento, ssta será 
ia primera vez que firme un documento ofi­
cial. ¿Dónde fimo?

La indiqué el sitio con el dedo y lo presentó­
la pluma. C rió la  ella con mano trémula, y 
firmó; pero, en seguida, tirándola sobro la 
mesa dijo:

-Pnro, bien mirado... se fa infsire qnepor 
mi firma al pie de este documemo hubiese 
pronunciado la sentoocia de muerte de nü 
mando...

Y cogiendo el papel lo rompió.
—Ha venido usted á mi ca-sa á buscar prue 

bas—añadió;—pruebas de couvicción, como 
usted dice... Jas na encoqtpalQ, y aSiiasyieva. 
¿Q jó í-ecosidad tiene usted de mi fl ma» . Ni 
para bien ni.para mal quio-o teñe.- nada de 
común e.-n el misórahie á quien Ja gente pue­
de llamar aún mi mai-ido.

No me atreví á censurar á la  Sra, Voirbo 
por su acto de violencia que obligaba á mi se­
cretario 4  rehacer la diligencia, cuyos pedaz- s 
acababa de recoger y guardar en su cartera.

n momento después, un mozo de cuerda 
Ufemado por Lero. bajaba y ai gat-aen un ca­
rro situado previamente a alguna distancia de 
Ja casa, la maleta en la que yo había mstido 
toaos ios objetos encontra Jos.

AJ dejar a la desgraciada joven la dije:
—Por penoso que pueda ser para usted, ei
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gado realmente de Langres sus pqquetqg do­
blan llevar la  indicacién: Bagajes y nq Men­
sajeras.

Guamo más pienso so eüe, más eoavenmdo 
estoy de que ese hombre daba las índioaeio- 
nes para ios robos que había quehacer. Su es­
tancia y su matrimonio en Inglaterra, sus via. 
jes frecuentes al extranjero, sn encaantra ei 
15 de Agosto último en el café Belga «R>n los 
dos iugleses deque ooa ha hablado la Glona. 
t o p  éalo  deqnuastra qqe Voirbio eetá afinado 
á una banda i'úern-icionai cocapueslá de rata, 
ros, ladronea á la americana, doroformistas 
y tlesvaiijado'-ea de tiendas.

Cogí en la cocina cuerda eamejaote álaque 
rodeaba e. paquete formedo por las piernas 
de B idease, aína cuchilla de cai-sicero y una 
^concha de hierro de esas que sirven á los ea- 
áñadwús péu-a fondir los moselW-' ’ '
Terminado el registro, dijo á  la señora 

Voirbo;
—Para que mi registro sea coifiplel*, tengo 

que visitar también ei sótano.
Será inútil;-no hay más que dos tone es, 

aún intactos.
—Conozco ese detallo de los toneles, de loa 

cuales me ha hablado ia poi tora como de una 
maravilla... Apesar de eso, tengo que ver ia 
cueva.

—Acompañaré á usted para evitar habladu­
rías.

Al entrar en el sót no me convencí da que 
no había en ella más que dos toneles llanos.

Ayuntamiento de Madrid
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Tfiürta L<̂ pez Greaorio Arroyo Murga, don 
Juan S-rra..a Ga. cia, t' aiííJÍS.CQ D i»iUgueí 
Niluez.

‘liasladoB de sargestos.
INFANTERÍA.

Rufino Nonay Peiró, de la coman-iancis de
Guadaiajara á la de Zaragoza; AureliauoGon* 
2.I.-Z Rodríguez, de la cnmaDiancia da Bar- 
. el na á la de Salamanca; Agapitp Montee 
•1 • riguez, de la comandancia d- Jaén á la de 
• .e res. B'ienaventura Rivera CasUdíano, de 
¡ . r mandancia de Guadalajara á la de Bar- 
I na.

CABALLERÍA

Tibu- c ío  Martin Sau José, de la cciuandan 
.na de AvLa á la de Zaragoza; Higmio Gonz4- 
’-.-í García, de la comandancia de Sevblft  ̂la

■ -abalerl.i; JüSéRuiiPé-ez. delacoman-
. ,cia de CaballerU á la de Sevilla.

I aboa ascendidoa
ISFANTERÍA

D. Canuto Herrero Rubio, de la cotnandan- 
I de Maar d al Colegio pa. a oficiale.-»; Ma- 
1 i Filoho Romero, de la comandanciAe 
.iidadReal; Vic nte Birbat Mari, de la co­

mandancia de Valencia; Yieente Conell Mon 
I -inos, de la comandancia de Valencia á la 
de Castellón; Ramón So- Fariña de la coman­
dancia de Caste.lOiK Guille moMoraleaSanz, 
de la comanda, cía de Soria d la de Santan­
der; Pedio Paredes Rodríguez, de la coman­
dancia de Málaga; Narciso Valero Montes, 
del Colegio de guardias Jóvenes al Colegio 
para oficiales.

CAEALLEStA

Alvaro Radiola Martínez, de la comandan­
cia do Madrid al Colegio de g .ardías jóvenes; 
Joaquín Fornós Cilrés, de la comandancia de 
Valencia.

Cabos trasladados.
INFANIEBÍA

Galo Sánchez Alonso, i  la comandancia 
de Oviedo; José Tejada de Mirld, de la co­
mandancia de Burgos á la de Sauiander; Pío 
G'.azález Palacios, de la comandancia de Al­
bacete á la de Alicante: José Pérez Vecina, da 
la comandancia de Alicante á la de Albacete; 
Antonia Barrera Bernárdez, de la comandan­
cia de Cádiz á la de Huelva.

CABALLEREA

Sílverío Valls Fernández, á la comandancia 
de Málaga.

Trasl:<dos de guardias.
INFANTERÍA

Guardias primeros: Prarcisco Aisendri Bue 
ra, de la c'.mandanria de Tarragona á la do 
Ba cílons, de guardia segundo; Florentino 
Gi.tizáiez Herrera, de la comandat)Cia de Ma- 
d-id á ia de T.dedo, de guardia segundo; Dá- 
<■. .so Eslava Martínez, de la comandancia da 
V;.,encia (Caballería) á la da Castellón, do 
'-'Ui'pdia segundo.

Guardias segundos: Benigno Car^afio Va- 
i-'3. da la comandancia de Barceloha a la de 
M. irid; Florencio Moril Gar.:ta, de la coman- 
-<ncia de Cuenca á la de Madrid; José Ramón 
i.'mez, de la comandancia de Lugo álad e 
-I l irtd; Manuel Pizáq Rizo, de ta coman.ian- 
'Í A de Cádiz á la de Madád; Amonio Fuente 
Rodríguez, dá la comandancia Sur & la de 
M'.drid; Juan Mangas Revesado, de la co- 
maudíncia Sur á la de Madrid; Juan Jiménez 
Moreno, de la comandancia Sur á la de Ma- 

rid: Ricardo Sanchiz Serrat, de la coman­
dancia Sur á a de Madrid; Jo-é Fernández lu- 
.-ógnito, de la comaudan^ia Sur á la de Ma­
drid; Bartolomé Pereira Morey, da la coman­
dancia de Balearos á la  de Barcelona; Faus­
tino Lozano Vela, de la comandancia de Bar­
celona i  la de Cuenca; Juan Barriocanal 
Larrea de ia comandancia Sur á la de Lugo; 
Laureano Luque Herrera, de la comandancia 
de Sevilla á la de Cádiz; Higinio Gómez Fran­
co, de la comandancia de Cáceres á la del 
Sur; José Gordón Gómez, de la comandancia 
do Madrid á la del Sur; ^ ton io  Ballester fta- 
llester, de la comandancia de Barcelona ¿ la 
de Baleares; Maximiliano Martn Molaco, de 
la comandancia de Tarragona á la de Barce­
lona; Paulino Morales Hueso, de la coman­
dancia de Sevilla á ia de Cáceres; EVancis^o 
de Pedro Herrero, de la comandancia de Ma­
drid á la de Toledo; Casimiro Postigo Fernán­
dez, del colegio para oficiales de Caballería á 
la comandancia de Toledo; Manuel López del 
Olmo, del colegio para oficiales Ala coman­
dancia de Toledo; Florentino Escribano Ga 
llego, de la comandancia del Norte al colegio 
para oficiales; Pedro Gómez Hidalgo, de la 
comandancia de Caballería á la del Norte; 
Blas Ctiamón López, de la comancUncía de 
Barcelona á la de Cuenca; Víctor Martínez 
Martiuez, de la comandancia de Ba celona á 
la de Cuenca; Alejandro de ia Torre Salme­
rón, de la comandancia de Ciudad Real A la 
de Cijenca; Juan Triguell Manuel; de la oo- 
mandancia de Castellón A la de Barcelona; 
Vicente Baños Jimeno, de la comandancia de 
Barcelona á la de Gerona; José Marqués PIA, 
de la comandancia de Sevilla A la dn Valen­
cia; Francisf© Andrés Nog^rera  ̂ de la co­
mandancia dei  ̂ fis VEGencia; Ma-
;i>jOl Pujol González, de lá comandancia del 
N .rte A lade Valeofiia: Felipe Beltrán Bodri- 
g.< de la comandancia de Gerona á la de Va- 
p..cía; Lucio Serrano Jiméner, de la coman- 

<l íDcia de Albacete á la de Valeucia; Gonzalo 
Alamo, de la comandancia de Jaén Ala 

de VaZencia; Leovigildo Calatayud Gadea, de 
a  comaDdHncía de CAd z á  la de Válesela; 

Joaquín Renán Auviol, de la comandancia del 
Norte A la de Valencia; M de-to Fernández

guilera, de la comandancia de T .ledo á la 
ú l Norte; Antonio Mármol Bueno, de la co­
mandancia de Zaragoza á la d ‘ Jaén; Bonifa­
cio Luyando Gaitán, de la comandancia de 
Soria A la de Zaragoza; Deaiderió Moren*' 
J i f in ,  de la comandancia de Sevilla Alad* 
Soáia; Francisc I B-'drlguez Herrero, de A c >- 
roandaiicia de Valencia (Caballería) A la de 
Castellón; E luardo Mateos M-.rzal, delaco- 
•.'andanctade Valencia (Caballería) A lado 
Castellón; José González Novoa, de la coman­

dancia de Btrcelona á la de Po.'.tevedra; José 
F 'ruso lez ISiJij, :o o. ooman.laoriH Hues­
ca á la de Lug.>; Autvinio Díaz Arias, de la co- 
mandaaciade! Sur á la  de Lugo; Viotoriano 
Montardit Castro, da la comandan.'ia de Léri­
da A la de Huesca; Ramón Cajido Qiiintián, de 
ia c mandancia de Barcelona A la ds la Goru- 
ña; CasA'eo Pollón Cireia, da la comandancia 
da Barcel'.na á Ja de Orense; R“gmo Martin 
Calvo, déla comandancia de Bar.'elona á ia 
de Oren-e; Antonio Alasmey Pu-nte, de laeo- 
maiidaucia de Alava A ia de Huesca; Emilio 
Forc a.la Viñus, de la comanda icia de Barce­
lona á la de Zara>oza; Salvador Oga :a Cana, 
de Ja comandancia de Huesca á ia de Zarago­
za; M .imel Anchóela MarUuaz, de -a coman­
dancia de Teruel A la de Zarago a; Juan Mo­
rón Garda, de la comandancia de Tarragona 
A la de Vaiiadoiid; Teodoro Garda Iglesias, 
de la comandancia de Lérida A la de V.liado- 
lid; Plácido Andrés .Martin, de la comandan­
cia de Lérida A la de Vaiiadoiid; Feliciano 
Moro E]ido, de la comandancia de Lérida A >a 
de Val:ado'id; Bernandino Vicente Bustillo, 
le la  comandancia de Lérida á la da Vallado- 
lid; José G-igo Santos, déla comandancia de 
Tarrag'.na á ia de Vaiiadoiid; Miguel Alonso 
González, de .a comandancia de Ba"celona á 
la de Zamora, Gabriel Cainue-ino Miguelee, 
de ;a comandan-'ia de Logroño á la de Zamo­
ra; Mano Gómez Remón, de la comandancia 
de Sevilla A la de f.ogroño; E-ítanisIao Sán­
chez Martin, de la comandancia de Barc -lo­
na A Ja de Sa amanea; Rafael Fuentes Martin, 
de la comandancia de Barcelona á la d > Sa­
lamanca; Juan Granado Pérez, de la coman­
dancia de Barcelona A Ja de Avila; Ensebio 
Sánchez Peña, de la comandancia de Madrid 
Ala de Avila; Bjrnerd.n) Cibranes Rod.'l- 
guez, de la com.indanci’i de Barcelona á la de 
Oviedo.

Ingresos de tropa.
ALTAS E S  CONCEPTO DE CORNETAS

Cristóbal Gasellas Migue', y Marcos Saya­
lero Paiencía, á la comandancia de Canarias; 
Manuel Flores Ferrer, A la comandancia de 
Lérida; Pablo Peña Cerdeña, A la  com<-adaa- 
cia de Huelva.

ALTAS EN CONCEPTO DE GÜARDIAS SEGUNDOS 
D E IN P a N TEBÍa

Baldomcro déla Cuesca González, A ia co ­
mandancia de Vaiiadoiid; Gonzalo Enciso 
Arribas, A la comandaucia de Santander; 
Saturnino Peñarrub.a de Diego y José López 
Fernández (8.*/. A la comandancia Je  Guipúz­
coa; .Arsanio Marino Santali-sj-^ y :^b.istt4n 
Bizquerra Am-.ros, A la comindancia de Ta- 
r.'ag'ina; Marcelino Garda Viceste, A la co 
mandanciada Vaiiadoiid; Miguel Ramos Saja, 
D. Juan SoiU Donaire y Manue: Verga-a 
Ramb a, A la comandancia de Tarragona; 
Juan Gil Madazú, A 1a comandancia de .Ma 
drid; Diego Garrido Ave':za y Ruuerto Díaz 
Iglesias, A la c*man.iancia da Tarragona, 
Rosalino Vidal-Al ¡eguer, A la comundanoia 
de Castellón; Esteban Almaizro RondAn, A la 
comandancia de Toledo; Miguel Linares Ji- 
meno y Pablo B.asco Labazor, A la  zo'ia de 
Tarragona; Pedro Paredes .Muñoz, Angel Ro- 
ilAn Sánchez y Francisco Martínez Jodar, A 
la zona de .Madrid; Rjgino Reyes del Barrio 
Sauz, Tomás Avila Martínez y .losé Clapós 
Ciapés, á la zona de Teruel; Antonio Céspedes 
Molieses, Luis Fabregat Llnpis, Basilio Salas 
Moreno, En"ique'Valiente Pjqueras, Pedro 
Bonet Ferrando, Martin Comas Dole, Juháu 
Barra Largo, José Rio López, Andrés Padilla 
Llanos, Segundo Echezarra Aguirre. Juan 
Martin González y Antonio Cabalisro Torres, 
A la zona de Lérida; Leovigildo López Arce, 
J  sé Todrlgnez López, Ignacio Guisado Colla­
do, Pedro Gacela Ma.*ttü, Francisco Bgrceió 
Guerre-o, Indalecio Va oro Navarro y Cons 
lant:no Martin Pozo'anda, A ia zona de Ge­
rona; José .Antonio Alonso tj'.i ro ja , José Lo 
pera Ruiz, Santiago Mira Má quez, Antonio 
Pé ez Lozano, Manuel Riego Fe<nánder, Vi­
cente Fornáüdez Fernáudez y It-Iael Vázquez 
Gemacho. A la comandare a d -. Barcelona; 
Daniel Casirillo do Di-'g", a la cumandancia 
do Madrid; .ái.tonio Law re Aimen^ol, Mar­
tin Otsrmln Barrena, Juan Avila Gómez, José 
García GX Carlos de ia  Osé  Rojas, Praneds^ 
Serrano Dartinez. Leopoldo Sánchez Herrera, 
Manuel Vega Peláez, Autouiu Viia ijplabert 
y Santos Nuevo Cabeza, A la comsn-iancia de 
Barcelona; Manuel Miguel G'l, A ¡a coman 
danoia de Segovia; .Miguel Gavlu Sopeña, 
Pedro Péraz Lozano, Seraria-Gi^rqia Garda, 
Francisco Guzmán Hernández, Victoriano 
Rojo Galve Manuel Ramos Fernández. José 
Martínez Htva ,̂ Remedo Jorge Cerveróo, An- 
tocio Alvarez M.néndez, Valentín Luri More­
no, Rosendo Palomo .Medina,Talesforo Gómez 
Eurán, José Pérez Angulo, Ernesto Rodríguez 
Romero, Antonio Boíx Colón, Carlos Cuíver- 
nán M.asté, Manuel Marcos Pérez, Antonio 
Martin Sarraao y José Gómez Sánchez (6.»), A 
la comandancia de Barcelona; Fernando Ber- 
nad Borruel y Pascasio Mera Palomares. A la 
coma-.dancia de Segovia; Severiano Santa­
maría Mayo'*, á la comandancia de Castellón;

! ITámas" Gon îl>-z GU, Luis Oliver Vidal, An­
tonio Martiuez Rodríguez (3.*) y Juan Jiménez 
Cano, á La comandindancia de Ciudad Real; 

IVicsDte Sales Correás?-Agustín Henández 
Hernández, Antonio Jiménez Pegueroy Pedro 
Llaneras Esteva, A la comandancia d-‘ Hues­
ca; Mariano Miguel Asensio, Bartolomé Villa- 
riño Lozano, Rafael Alaminos Martin, Satúrio 
Grado Birrega, Facando .Mathe Alva ez, Juan 
Cabezas Pranoo, DáODiaio salvador Navan-eie 
y NieolAa Dómtntru^z Boyero, A la c mandan- 
cía de Seviha; Benito Sienz Na.da, Ismael 
Cid Oviol y Camilo Rey Lorenzo, A la coman 
dancia da .Alava; Antonio Fuentes Montero, A 
la comandancia de Sevilla; Miguel Hornillo 
Arias, José GonzAl»z Abades, Lucio Se-rano 
l̂ sguevHs Angel de Simón Mor^uillas, Rafael 
Campos Nieto, José Chaves Sánchez, Candido 
Barrena Rodríguez, Manual Arran Muriel, 
Federico Domínguez Pérez, José Barrios Mar­
tínez Rafael de Dios Med'na, Atanasió Hidal­
go Muñoz, Mariano Pérez González, Francis­
co MadrigaJ Estrada, FraacUco GarciaMar-

i
tln (2.0), Francisco Polinario nt-era, Purifi­
cación VAzqui-z Jitn.-n-3Z, Aut-m o Sánchez 
Vicente; G r n o  Reyes Pérez, Claudio Ramos 
García, Aiitonio Martín Aivarez, Santiago 
Angos Cacho, Ciríaco González Camarero ¡ 
y Santiago García Manjarrés, á la comandan- | 
cia de Sevilla; G'-egorío García Platel, -Andrés 
Diégiiez Pellitero, Ildefonso Moreno Pinilla, 
.M«'eeüiio .Maestre Rouiero, Eduardo V'cente 
Ma-lln lo-̂ é Jácome González, Luciano Cabo 
Pérez, Antonio .Arroyo Fragoso, Juan L"Sada 
Rev. Zafanas Gonzalo M-tteo y Manu-1 Gém»z 
Martín, á la comandanc.a de Sevilla; Eduardo 
ZimoraGa cía, Nno.ás Tetilla Miguel, Ma- i 
nuel S.ib'ino VigU'ira , M .nuel Serranu Ex- * 
pollito y Felipe de la Santa Trinidad Lacal ; 
Expósito, á la comand .neia del Norte; Baila- ! 
sar Rodrig'iez Crespo, á la  comandancia de 
Süvuia; Prudencio Sánchez Deleado y Anto­
nio GarCia Santiag) A la comandancia de 
Albacete; Carlos González C-ico. Joaquín Be- 
ne.licto Ferre ■, Silvestre Cañizar Martí, Juan 
Gómez .Muía, G ibino SAez Rueda, Honorato 
Manrique Juez y José López Fernández ilO.o) • 
á la comandancia de Cádiz; Manuel Lubián \ 
González, Jesús Gai'dp Ferná dez y Segundo | 
Ig'dsias, á la  coman íaucia de Navarra; Leo- I 
nardo Jusn Filio!, Marcelino Novalbos Gol- ; 
dor .s, Juan M.i.-a Moreu , Dü.'o'eo Martínez . 
Rodríguez y .Abeia ’do Abreu Incógnito, á ia ; 
comandancia de Zaragoza; Cipriano Morando j 
v i.l -D, á la Comandancia de Madrid; EuriiUe . 
Martín Sánchez (2.'’) y Vicanie Rodríguez 
Fernández, A la comandancia de Zaragoza; 
Patricio Gómez Fraysinó, á la comandancia 
de Ja*n; Guillermo Adiovur J diá, Saturnino 
Lórez López V Fioiián Lozano Flores, A ia j 
comandancia de Canarias; Antonio Sánchez l 
Flanco, Matías S.incaaz Garda, Francisco | 
Box Aiarcóa, Fansdno Garda Rodríguez, i 
Fernando ' úñeí Ga-cia y Juan N.Uaná Sán. ; 
chez, A la C'imandaBoia de Jaén; Simeón Pa- ¡ 
niego Paniego, A la comandancia de G uípúz- | 
coa; .Manuel de Zayas Molina, Anselmo j 
Cuevas de Lafuente y Juan Espajo Salto, á 'a •, 
coman iaucia de Jaén. |

>LTA3 EN C0NCE1>T0 l ECUaBDIAS ÍEGD.ND03 | 
DE caballemIa Z

Emilio Gómez Broa, Benjamín Fernández | 
Bagos Ricardo Martínez Siles, José Carrasco i 
Jiménez, Venando Fe<nándazAyala, Antoiro i 
Toret González, José Maidonadn Alvarez, | 
Eustaquio Diez Sebnno, Mditón Azcona An- | 
sorena y Hábito Mi-illoEx:>4úfi álacuraan- 1 
dancia de Cab.ii lería; José Ga '‘'t.x Ga' Cla (12.®) 
.'.la comandancii d>, Sevilla; Miguel M inturo 
Pii doEO-ngo, a 1* comandancia de Cahaiiería; , 
Emitió Galbáa .Vlatildea á ia comanda de 
Málag.i. Juan Do-n'ng'iez Lo-a la, Francisco 
BnuJuliáyAut ni) A-izmjiidi Ga"da, á  ia  , 
comandancia de Caballería. t

RESOLUCIONFÍS ;
CcMcís.—Se ha concedido pensión decioco | 

pesetas raensuaie-* por acura ilac ó d ' l es J 
ciueea d.ú Mérito .Milita'-al sni-gento de ¡a .-o '• 
mandancia do Orense Manuel C« ezo Lanza.

Re$eroi gratuita.—Se ha concedí lo, á leti [ 
ción pi’O, ia, el empieo do segundo toniuiic-. de 
ia reserva gratuita á loe sarg»ntos retirados 
del Cuerpo D. Juan Crespo del Castillo y d"¡i 
Ju<n López Salguero.

Ex ■edenaia.—S • ha dispuesto paffe' á dicha ’ 
situación, por haoer cesado en el cargo do | 
jefe militar de ii. Podeia judi ial, el prime'te- i 
nienti  ̂ del Cuerpo D. Narciso Portas As-

Conde Cesteros; de Valencia, Ramón Ru'z 
Adaiid; de Cádiz, IHeíons) Q úrós Garda; de 
Burgos Román Garda Soria; de Cuenca, An­
tonio Lujan Saiz; de Sogovia, Vicente Muñe­
cas Arranz; de Córdoba, Gabriel Díaz Esquí 
ñas; de Castellón, D. Joaquín Moliner Medi­
na; de Huelva. Pedro Rodríguez Torne'-o; da 
Cuenca, Mame ino Balnicnén Valencia; da 
Cácere-, Lorenzo Re drluuez Puentes y Loren­
zo Pacho Ci iado; de Valencia Antonio Fran 
cés Bés y de Aliraute Femai.do Marail Peral.

CGSl 1 ITORÍO

caniQ.
Hee<rtpfaJO.—H-t pasado á dicha situación, > 

á petición propia, el primer teniente de la co- { 
man^ncia de Sevilla D. Alípedo Alcocer Nú- ; 
ñ'.'Z, con residencia en Zaiamua la Real | 
(Huelva). }

jBetf'rofi.—Sedispons pase é d’cha situación > 
el guardia de la comandancia de Ciudad Reai 
Francisco Laguna Sánchez, con residencia 
en Santa C-uz oe .Múdela de dicaa provincia.

—Por íiii del actual cau-an baja en el Insti­
tuto, por pase A dicha situación, ios guardias 
de Burgos Felipe Ambas Pedrezuda, y de 
Zamora Matías B as Sastre.

GroJ'^iocionea.—6e concede la oerreapim- 
diente á los doce años do electividad que 
cuenta en su empleo, á partir dé L* del m'*8 ¡ 
actual, al capitán dala comandancia de MA- < 
laga ’ . Fi-ancisco Luque Ferrer. j

Indemnizaciones —Se concede por comisio- « 
nes da juecee mtrnctores y secretarios de ! 
causas ,A los t'^uientas D Modesto García 
Martín, D. Ramón Fernández Costa y D. José ¿ 
Sánchez Lucas, y sargento y corneta Manuel •. 
Otero Rodríguez j  Cándido Alvarez Trasho- ; 
rras, respectivamente. {

A,los tenirmes D. Joaquín Valverda Ara- 
que. D. Daniel Gil Calvo, D. Arcisinio Gutié­
rrez Jaque y D. Francisco Viu Maza, y guar­
dias Manuel García y Garda, Miguel L/<pez 
González, Luis Andrés Jimeno y Manuel Sa 
las Barietóa, por lúa mismoseomet'-ios. ;

Al teniente coronel D. RicaMo Blasco Mo- 
rqtasi y c^pitAn D. JujAn Navarro Pmüia, 
por la de revista de armamento.

Orlen de San Hermenegido. Se conce-^e la 
placa de ia misma Orden al coman lanta don 
Franch-co loazáiez de Quevedo y capitán dem 
Eusebio Hidalgo y Cordón.

'íLesciaionea d ‘. eompramiso.—Se haconceijido 
A ios guarTias de laComandancia|<te Logroño, 
Valeptin Martínez Renóo; de, Cádiz  ̂José Yi- 
llareln Ritas; dé'.Aiicante, Vicánte Valiés So­
ler de Navarra. Balbino Sotes Goñi; dQ Za- 
zagozn, 'iSnuel Be' doy Jiménez; deCórdoba, 
Juan Vicos Expósito; de Vailad.-Hd, Resiitu- 
to DomiuKóez Nfcnln, y de Valencia, Tomás 
Julia Olivér.

.Seítro.s.—Se con-zaden A loa Bargenío* de 
Alava C;emente Biás Mollón; do Ciudad Real, 
Fernand ' ‘Fépez' Saupa; de Burgos,; Santia­
go Estocan Redondo, de Cádiz; Juan García 
y Ga ciapde Grinada,.aaqUagci Marthji.Ta'íf 
ía, del Sur. EustasioGóme/.Toro; de Albace­
te. José Sgicedo Caqdtd, y da Va.ladn)i-I, José 
Gallego Fernández.

Guardi de,Vaiiadoiid, Pedro Martin Bae-
na; de Logrogro, Manuel Pé ez Atapuerca; de 
Jáca, Manuel Caracuel Roldán; da Má.aga, 
Francisco Devesa Muñoz; de Alicante, Julián

Lahrija.—J. G. T.—1.* Hasta no llevarlos 
do-i anos an ella, no señor. 2.* El periódico 
se lo lemlte A ese pumo según nos interesa.
3, * Pueda s-'licitar el pase á la comandancia 
de donde salió, paro no A cualquiera otra.—
4. * No está ine.'iido.

Perelló.—A. S. O.—1 .* El 4 .-2 .*  Pasado avi­
so a: Sr. Martin para que le mande el revól­
ver que nos inte’ esa.

Lio-.et de Mar-—V. B. C.—1.* SI sañ0P.-2.* 
No le c ’rre-iporid- la licencia absoluta por no 
haber se-vido cuatro >>ño8 en T’ltramar.—3.' 
El 3S -4 .*  No señor, Lienen que snrvir el tiem­
po de seis añ s on fitas para entrar con pre­
mio. La Real U"deii d-i 2iidM Febi-ero de 1888 
sólo t'ata ds dejar eu su-penso el premio, A 
excepción f.e los que ingresaran en clane de 
cornetas’̂ ,rómpelas.

Gerona.-M  M. .\ í.-l.‘  E. 8 2 .-2 .*  El 8 0 .-
3.' ai 95.-4.* El 81.

Iscai-.—M. H. Pacida d“ biufismo.
certificación de estado y conseniimiento ó 
CJiisajo paieri.'O.—2.* si êño ,̂ tiene obliga­
ción de hacerlo de ve/, en cuando. 3.* Al ge­
nera'. insp.-.ctor de la Comisión liquidadora.-
3. * El 85.

Sástago,~B. C. B.—1.* 3 .-2 .a  N osenor.- 
3 * E l  periódico se le sirve c^n pnntualidad á 
es3 punto, igncK'ando las causas de que no 
lleguen A su p; der.

Málaga.—1. T. A.—Com-í cuando termine 
el actual compromiso no reunirá los seis años 
do serv.rio que están prevenidos, no puedo 
contrae- otro nuevo con der> oho A premio

Páradas.-F. R. T.—En 1.’ de Diciembre 
pr.'iximo causará alta en el Inetilutoel indivi­
duo por quien usted nos pregunta.

Aias de Alpupnte.-F M. A —1.' Sí señor, 
pe o de odí d.—2.* Haga el favo- do ac arar- 
no* más lo que d-sea en esta pregunta. 3.* 
No está per mitido en el «'.uerpo >-i uso de ellas.
4. * En Sogorhe y Forcall, resp ctivamente.—
5. * Sp 'tim"S el no pod*rle complacer A ent* 
pregunta por obrar la filiación de! interesado 
en a comandancia.—6.* No se le pueden-er- 
vir, motivo á que no su le púa le pasar cargo 
de ello?.—7.* ' .‘ No está aún formado asta 
Cuerpo para po lerlo solicita’’.

Huerta —P. U. G .- l . ‘ E. 187. -2.* La Comi- 
MÍó-1 ii^ui ladora está efe la .<1 interno bata­
llón. <e gu.xrnioón en Barcelona. No señor.
3. » - Eritendemoa q.ie pued-» u>!ted reclamarlo,

PampliegR--C. .A P- 1.* No señor, entra
ustcii eu turno con lo- demás a«pifaütée.—2.» 
E(i ia l '  compañía de la Comandancia del 
Norte.—3.* No las conocemos.—4.* Remitido 
el día 14 d’si actual.

E-parragua-a.-M. B. C.—1-* En Mazarrón 
(M ireia y SAi-.fieha (Hoésca) raspotWanJente. 
—2.* R-miU'íos'io.s números que nos d io  no 
ha recibido

Zaidln —P. P. T.—1.* Se han pedido ante­
cedente « con el ñu da Siiprimii- aquellos pues­
tos que teng-xn manos da cuatro hombre?, 
paro hasta ia freha nada se ha delermiDado 
respecto á aqueuoe que deban set objeto de 
tal medida-—2.* No hay ninguno.

Saniiico Baras Garda: Díganos el puesto 
en que sirve el conieta Emilio Dualo y se le 
remitirá el borrador que desea y se le empeza 
rá A servir el número.

Aseó.—P. L. M.—Servidos los números que 
interesa y será comp acido.

Mengibar.—M. F. P.—I *  Debe usted pro­
mover la indancia al jefe de la * omisión li­
quidadora del disuelto regimiento A que per­
teneciera en aquella An-iila, tramitánd-da 
par conducto de sus jefes para que obtenga 
la resolución corre.spondiente.—2.* En una 
misma instancia puede solicitar, asi las pa­
gas que se te adeudan eomo los alcances qne 
le resulten.

Alcorisa.—H. S.H.—1.* La Real arden de4 
de Julio de 1393 concede enganche ó reengan­
che con premio A ios licenciados absolutos y 
á ioa que sirviendo cueateii sjisañoia en acti­
vo, pera ta de 24 de Juoio dai roisoio año ,ie- 
termina que á luaindividuosq le sirvan sin 
premio en ol Cuerpo no puede ponérsele en 
po'-esi'‘>H d.i él hastt tanto OQ terminen el 
compromiso orqua sa ofrecieron servir sin 
dicho bañe' i.—2.* Según los p eceptosde 
la sv.beraii disposición últimamente citada, 
ai^quei' apieéaraios seisañxs de servicio 
no ts.nl* uer -̂cho A premio hasia lerminarel 
compromiso que servia sin él.—3.* Entende­
mos quedicha disposieión sólo es ap icabte A 
los procedentes d«d Ejército que como volun­
tarios slrvie. on an el Cuerpo un compromiso.
4. * 8í sefior, puesto que para los dos años que 
se exigen en puert’i es válido hasta ot que se 
eleva b e »  baya servido en el de la capital.

Viliari sal.—S. A. S.—I.* El tiempo ser­
vid* en reserva sido a-rcuenta [.or mitad pa­
ra les abonos ds retiro.—2.* Los abonos de 
cauzpaña sólo se cuentan oespuée de lo- vuíb- 
lieiiico años de servicios efectivos, fa'ándo- 
aa de gi^rdias y cabos.- 3.» Para tener dere­
cho á  abODO de campaña, as condición indis- 
pensab.e haber asistido á dos hechos de ar­
mas.

J. B. L.—El 127.
Gqadalupa.—(q G. L.—l.'^Fn ql puesto dé­

la'cápltaC—¿!» Sentitros el'rio poder e com­
placer, por obrar su filiación en Ja coman-
daucia. . „

Vil.anueva del Aeeral.—E. ~V H.—1.* En 
San Esteban y Monteras, re»;)ectivamente.— 
2.* En Robregordo.—3.’ El 3.

CiBz*.—A. H. P.—1.* No está incluido. 2.*

SI señor.—3.* Pasado aviso a! Sr. Martin para 
que le sirva el catálogo que nos interesa.

Santisteban del Puerto.--F. ®. B.—l.* No 
está inciuldo.-^2.* Sirve por mitad —3.* No 
pertenece al InstUuto.—4.* Puede remitirsos 
su importe y se le remitirán.

Ciudad Rodrigo.-J. H. S.—Según nos dicen 
da la Comisión liquidadora, tienen ya liqui­
dado su ajuste en espera de fondos para em- 
P’̂ zar á pagar.

Grano.-F. G. G.— 1.* Puede usted solicitar 
la  rescisión de su compromieo, y una vez le 
será Otórgalo habrá de ser propuesto para el 
retiro que á sus años de servicio le corres­
ponda La instancia ha de ser á S. M.—2.* 
Comí retirado con sueldo está exento de qu* 
se ia imponga la carga de alojamiento y ba­
gajes en la casa que habite, y una caballería 
da >u uso. IR ales órdenes de 2fi de Septiem­
bre do 1870, 23 de Septiembre de 1873, 12 d* 
Diciembre da 1874, y otras anteriores.)

VUiaverde.—M. J . H.—Sus cartas anterio 
res han sido atendidas, pues tiene bien la 
faja del periódico, y es raro no reciba ningún 
número como dice. Con esta fecbase le remi­
ten de nueve los cuatro que dice no ha reci­
bido.

Benamocarra.—A. E. R.—1.* Si señor erti 
comprendida entre las grandes cruce», exis­
tiendo las de Carlos III, Isabel iá Católica, 
Damas Nobles de María Luisa, Mérito Militar, 
María Cristina, San .'‘ernanlo y San He'-mé- 
negildo.—2.* No señor, pue < ya está deteroil- 
nado eu distintas Reales órdenes recaídas A 
consecuencia de instancias de los interesado?, 
que solo tienen derecho A los beneficios del 
de 3 de Diciembre último.—3.* Si señor, y se 
les expedía su correspondiente Real despa­
cho. 4.* Tiene derecho á premio al terminar 
su actual compromiso, sí cuenta seis años de 
servicio. (Reai orden de 2b de Junio de 1893.) 
—5.* Amplíe usted más la pregunta y s* le 
eonfestará.

Daroca. —M. E. G.—1.* Como retirado con 
sueldo no puede aspirar á ningún destino ci- 
vf! de los que se anuncias en Im &aceia.~2:^ 
Hubo que desistir de la idea por no responder 
ai llamamiento que s-̂  hiz».

Villaíraoca de loa Barros.—G. C. A.—Como 
verá, queda publicado el original que nos re*

■ mitió.
Santoña.—J. F. R .-S u  carta interior se 

contestó oportunamente por correo, como lo 
hacemos con la del 18, y por si también su­
friera ext”avIo, insertamos la contestación en 
esta sección, que es C'imo sigue; La Ucencia 
de uso da aerna  ̂no faculta más que para usar 
ura de ellas, pues bien claramente lo prei-ep 
túa ei are. 116 ue la Cartilla del Cuerpo que 
está vigente.

Camp >.—J B. P.—Publicado el original que 
á tal fin nos remitió.

Las Corts. -R. F. M .—Como ya le tenemos 
dicho, se recibió la libranza importe del libro 
que se ie ten>a servido y el resto para un trí­
metra .!m • u - a - ; i  >n. Díganos qué números 
son los que u .jo a j recib.r por consecuencia 
de 8* tras ado A e-’" piesto j  se servirán.

B-’ us'e^ui. M. P. P .-Su  carta anterior se 
co'-.tesfó por corp-ío, manifestánd .‘lo que el 
tiempo que e't'iv • con Ucencia á su regreso 
de Cuba cunad ' la repatriación, le sirve el 
tiempo para todos los efectos, incluso loa de 
i-útiro, oxcspcióu hecha para terminar el com- 
promíno que estuviera á este sirviendo; es 
decir, que ei la terminaba en Diciembre y ha 
estado dos meses en aquella situación, dedu­
cidos éstos, viene á esúnguirlo en Febrero, 
Quedan servidos los números que dice dejó 
d recibir.

Aud a i l x . - C .  J. - Las palabras á que us­
ted hace referencia, aunque efectivamente su 
definición en el diccionario no resulta muy 
aplicable á aluunns casos an que juegan en la 
oración, ya usted mismo reconoce que en su 
uso se aceutan como adecuadas por s*r de 
aplicaciones diversas.—i.* Para cazar eon 
galgo, entendemos se necesita la licencia es­
pecial á qu« se contrae e! ari. 142 de laCarti- 
lia del Cuerpo.—2.* Respecto A contrabando, 
la acción Je los individuos del Cuerpo, la  de­
termina ei art. 168 de la cartilla, al cual de­
ben ceñirse todos los individuos respecto á eu 
paraeeueióa —3.* Los ladrones en cuadrilla 
se ponen i  disposición de la autoridad mili­
tar, que es ia jurisdicción computaote para 
estos casos.—4.* Se considera voluntario el 
serviciq para e| doblp plús, desde que k>s in­
dividuos de su quinta pasan A la reaerva. 
Quedan servidos los números que interesa.

Víhauuova.—Z. G. D.—1.* Si reúne usted 
las condiciones que á.coohnuacKui ÍQSeria- 
mos puede solicitar la medalla del capitán ge- 

I ñera: respectiva. 1.* Haber permanecido seis 
> ges en operaciones de campaña y asistido A 
i uu hecuo de armas. 2.* Tres meses de opera.-

Iciones y tres hechos de armas. 3.* Haber 
preatado servicios des años en Cuba durante 

; la campaña. Los herídoe en acción de guerra 
i tienen derecoo á la  medalla por esta sola cir- 
j cuostanoia. 2.* Para tenor derecho A abono 
: de campaña, es condición precisa haber asis­

tido A dos aecho? de armas. 
i Viliapalrcitís. —P. E. B,—Pamplféga.—C Al

P.—Iscar.—5L H. P. Sáatago.-B, C.—MotriL 
—M. A. E. -Sevilla.—I. I. C.—Doña Mencia. 
_ A vG. Cf'-Asoo.—P. L. 51.—Agudo.—A. M. 
N.—Argama-i la .- I .  S. M.—Huerta.—S. L. 
G.—Q'iedan servidos de nuevo los números 
que interesan, siendo de extrañar no ios 
van recibido oportunamente, puesto que *« 
les sirven coa puntualidad y tienen bien la 

. faja.
j Villarrolla de la Sierra.—E. S. M.—1.* Ei 
I tiempo servido en puesto cabeza de compafiBi 

y linea, es válido paia poderse preseatap-A 
exa .en, pues lo es también le que se sirve ed 
eu el de la ca .>ital. 2.» Lo más acertado es que 
promueva instancia al coronel dei citado r o  
gimiento en quAeopAl» Comisión liquidadora 
dei disuelto batallón A que dice perteneció, 
rogAncfoie manifiesta parador,•> 6 faettite ía
partida de defunción si ésta tuvo lug.-r. Pit» 
blicada la noticia y remitido ei número.

IMPRENTA
d e *‘ C1 U orufdo da la  iLitiardla Cí t 37j ,

Ayuntamiento de Madrid
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CONTESTACIÓN
AL

PROGRAMA PARA E X ÍM E N E S  EN  L A  GUARDIA CIVIL
Y  C O N O C IM IE N T O S  G E N E R A L E S  P A R A  L O S  IN D IV ID U O S  D E  L A  M ISM A

poa iL CAprriv Anjt>*jrr* d* l P B in t tbecio

n > .  J X T x ^ o  i d h j  i , ^  r t o s A

T  P R IM B R  T EN IEN TE, PRO FESO R DEL COLEGIO PARA OFICIALES

3D . Z Q - T J  :e ¡  O l S T A X J r  I T ' 3 E 3 « « A . 1 V I Z > 0
CON UN PRÓLOGO DEL CORONEL

3I>H 2 3 ^ < £ A .X > A n T A C 5 - A .
P z * e o l o :  S

Los pedidos de esta obi^ aumentada é ilustrada, deben dipigirse a' caoitán n J  .lm u o x  ̂ i
Redacciun de este periódico acompañando su imnorte é íncluy*mdo25 céutimos ua. a'fli 
de franqueo por cada ejemplar, enjabonaré, libranza 6. de no ¿abe? í t l f í a S d é f ,  ?n s X s ?  ’ ^

NICOLAS MARTIN
U PA O BK O  DB 8 .  U . B L  0 8 T  I  ÚNICO PBO TBBBO B DB LA B lA L  CASA

-S -  G L J . f c U J » F O  P B 3  I ^ A  C » X J - A . I « M A  C 3 T V I X -

GRAN ESTABLECIMIENTO OE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
iPMXMwaEto » w  isaip.!a.ñiA. js it i s e ^X.A.8K

*  provincias los pedidos que se faa^an de sables.'  adas, revólvers, correajes, cordo­
nes. sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglau.entarios existen para el ' lierw de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. AI hacer los pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

* * * * ® < x la < a .o is .- lW C  A 1 0 3 F t X D . - T » x - e o l a d . o s  ± Q .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SBGUROS, VIDA Y ACCIDENTBS 

« A R A M T Í A S

G '- 'p l t c k l  ( B o c l a l ...........................................
dFt«>«Aez»-vEAS............................................ ..................
Cepltales <iset; >rados desde la fnndacldn de las Comoañias

basta 31 do diciembre de 1900...................................................
Idem por accidentes . ........................................ ... ' . . . ,
Pagado por ■‘inlestros, pólizas Tenoídai y otros conceptos has­

ta Ignai fecha.

PBBBTA S

1 5  0 0 0 .0 0 0  
lS .S 6 9 .e » « > O S

9 5 C . ‘ « S  O I I<SO  
3 0 .3 S 6 .» 9 a
1 0 .1 3 3 . ÓOO'SO

';B8ta p ied ad  se dedica áconstltotr capitales para la formación de dotes, redención de oainta» v d«mas cnmblnaclonoi análogas; rentas vitalicias, Inmedlatae ó diferidas v segnro de ^la mnerte del «segurado v comnra de n«nfro«tés ,, «nd.» I  ‘^5 ?/ °'*®.‘̂ *P‘W es pagaderos ala mnerte del «segurado F compra de nsafroctós y nadas pronled des* S “dedica adomaŝ Sl̂ ^^^  ̂
t r s  a M ld e n te s , garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo. *

M a y  e a iiT e o ie n te  p a r a  lo *  In d lv ld a o *  de la  C laard ta  C iv i l
RBFRBBBNTACIONBS BN t o d a  BSPAÍVA.— PÍDANSB CATÁLOGOS

z a o m l c m o  o o o l a l ;  A x a o U a ,  Q - * . - : S - A . « a B S X - K > I V A

eo n -

E L  E S T O M A G O
A R T IF IC IA L

d POLVOS DEL DOCTOR KUNTZ

Este Rem edio bajo U forma de pOlVOS puede titularse maPavIllOSO por lo 
raOiCai de ,us curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la ülti 
ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, pK>r crónica que sea la dolencia 
Nunca faJ'a. Triunfa siempre aun en los casos más reveldet.

Enff.rmOS hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 
la cli-.fitela privada de distinguidos mĉ dicos, podemos asegurar el éx ito  cada vez que 
setome. No daña, por mucho que se use. No hay OiSpOpSÍS, G a s tra lg ia  ó DÍO-
rr& a que r e s is ta  a l “ E stó m ag o  A rlific ia !.,, Guando han fra c a s a d o  todov
los demás 4tge¿£ivoí, el único rOmOdiO p ositivo que pueda devolver ta salud es “ Él
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
f ^ l l D  A  ?•*•.“ *!.*« * r *  formas (sC ó n le « .e « t» .
U  U  l l  f l  1 y d lla t« « l6 o  de e * tó m a c e , haciendo desaparecer ti
W  V I I N  peso en el estomago, llenara, la hinchazón de ^ n t r e ,  loa eructos agrios ó

después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigt», ma- 
eP/eslón, repugnancia á las comidas, etc., bien pro- 

álímentaclón, exceso de vlno_y al- 
A sedentario y vida p ^  activa, falta de reposo después tíe oo-

disgustos morales, que preocupan e lán l- 
hombres de nogodos, etc., y

_  *®dapersona qnetrebajementalmentedespuésdelascomldas. ^  *
f f l  I I  n  ■  i f / .  ■ JE T Jx  2 "  *«*®»Hn«Ie*A cesando pronto las
U  U  f l  A   ̂  ̂ P°j°® antiguos que sean; hace desapa-W  W  ■ ■  M  el olor fétido y restablece la normalidad del intestino, produciendo depo-

2 ™ ! “®*®"?'-*® .̂®^®®^®*?'®^®'*"®®* A r t lf le la l ,  porqoe d«s-
m ííi P/“dnctore8 de ta Infección Intestinal adquirida bien por
mala oalidad de alimentos y de las aguas de beber, Insalubridad del terreno

predisposición Individual á Infeccionarse, así
i í í i i !  ♦*^®*^*2Í!T*'**®‘*®—® ®®' tratado por E l  E s t é n a s o  A r t l f le la l ,  el cual Mctüa también como P re T e n tlv # *  *  ’

diarrea catarral con ó sin mucosldades
Sece*n̂ ^̂ °* ® ®̂® **°® P®'

* V ‘ *’* * f * " ®  ?•**•*■” * del estómago, billosldad y
l i f  /.‘ i r  por falta de secreción billar, .suprimiendo la f la tn ie n
W^go^inte8«nM®^*“®“’ ®'‘®®®̂ ®“ ‘ ® '̂ ® í®rmentaclón del alimento en ei es-

Se vende en las principales farmacias y drognerías á ptas. 7‘50 la cala- 4 utas la media raía

CURA
CURA

APARTADO DE CORREOS 
irúAiERO 147

P r e * l * s  4 e  * a * e r l p e l é i i ,
TBUaSTBB

Peainsnla..................... rSO pesetas
UlAramar......................3'75 >
Sxtranjero...................5'DO »

EL MEMBRETEPAPELERIA, IMPRESIONES T LITOGRAFIA
3 S ,  Ix E Ó .V .-M A D M ID .-E B Ó .ir , 3 S

« r a n  snrCIdo e n  e a ja *  d e  p a p e l  y  * o b r e . ,  d e *d e  O  «é n t to ie .
e e m ero ia l, p n q a e t e «d e ó fN > e a r t a « ,  d.^*fte 9  p e * «A a ,. -|>aDet B « r
ta * . p a q u e te ,  d e  lO O ,  deade  0 ‘5 0  e «n » lr a » s .  - f O O  t a r je t a .
± ‘ » 0  peseta., «u rtldo  eompleto de artteuia» de piel, _ io O e a r t a .  
bradasy  tOO vehre., desde « * 5 0  p ese ta * .-«rt leu la s  en m eaer.l 
el snrtldo eeniplet* de efieln.’ s. *  * ' p a ra

EXPORTACIÓN Á PROVINCUS
" “ Los Individuos del benemérito Instituto, ptiedeu bki's»- ina ,ŷ AtA a, 
este estableclmleuto ó dirigiéndose al Hiraldo- dehleiídn^Ln.'L^^*’*®® directamente á 
ctón de férrocarril más próxima, por si fueran, ios que Dldterán'^ifrtíi.n?^® °®*° '® ®®'®' 
ran cartlñcarse. *1“*  P"^'®r8n, artículos que no pudle

» S ,  tx E é .V .-M A D B ID .- l^ E iik jv . « S

EL HERALDO DE LA ¡GUARDIA CIVIL
S I X  Ó I  G  O K  S  X  O  .A . 3L<

TODA LA CORRESPONDENCIA

AL OIRBCTOR

O fle ln a st « U v a , A l ,  A a  y A 5 .

HORAS DB ^ B P A Q IK )

OS UNA Á TRBS DB LA TAR]>
I.* El

lea se cueyitan

Condiciones de la suscripción
tiempo mínimum de suscripción es UN TRIMESTRE.—2.* Las suscríivionpa ««/.», •
.  e l pHecipie ae> „ e e  ep , „ e  pe /e=i.a e, a v i e o . - ^ .  U  ep„/?^oipp - S S a r e í o T S : ' " ^  Lae eP^ripcio-

f-JllKÍV UO IU9 ürblGUlUs
jia sólo lado del papel. „  -----------lioburigmaies aesunaussá la Dublicacim

4. Adoimistración de El Heraldo evacuará cuantas consultas V encargos teno-an á k;-., .  puoiicacioi ---------
IMriódiCM no recibidos, tendrán que hacerse coa^un plaw de ¿ h S  agnados, siendo estos servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS

I V O T ' A . .  Se advierte á los señores suacriptwsB, que las CArtas que no tíanaa -i ^ ® *® refieran á utro asunto, en al de quince contados dop ia .\ - h .L ^ -  »
^  M ra ttapreeos, dejando Abierto al » h « .  • ^  •* fraagnea son d*t*aití»B en la Adoúnistracióa da C¿7 ¿ a ^ lÍ Í .  i  fechas da las cartas y avisos._______________________ ________________________________________________  rw  u« vwrrss*. l<o* úe ctiarto de eéatimo no se »dmí

»  Está imprimiéndose la CUARTA BDlClOINr de las famosas
adov^ar nzá

m e m o r i a s  d e  g o r o n
E h a c - J e í - e  c A e  Z a  X ^ o U o í a  d e  X > a r i s

T E A D Ü O I D A  P O E  E L  P E I M E E  T E N I E N T E  D E L  I N S T I T U T O

G p .  X 3 E I

2 ^ « iaáor  *  J-Z BM BALDO M  LA SU ARD IA C IV IL

a  , narán un total de L800 pásinas V miiltitud de o-rpWW w i  ■ ,a  den adquirir la obra nuestros suseriptores, en favor de los cuales haremoŝ  un ¡lescu en L T oííra^ ^  ™  anunciaremos las condiciones en que pue-
Ayuntamiento de Madrid




